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Jiang Oing y Mao durante la Larga Marcha.

UDP-UNIR-PC-PRT: el futuro de Izquierda* Unida/Ciro
Alegría: peripecias de un escritor/Garras del poder y del terror
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IEn este muro de mi

casa hay colgado un
dibujo que repr.esen-
ta una tortuga in

crustada —y libre— entre
piedras y nubes y especies
vegetales, entre el mundo de
afuera y' el mundo que con
tiene los laberintos del alma.

Es un bellísimo dibujo de
Tilsa Tsuchiya. Un obsequio
que me rinde feliz.
Cuelgan también otros di

bujos y pinturas —también
hermosos. Obsequios de los
artistas todos son. Los ami

gos que me visitan —que vi
sitan este muro— aman cier

tos trabajos y otros no. Y
varios les son indiferentes.

Pero todos aman el dibujo
donde vibra la tortuga de
Tilsa. Ahí conciertan tirios

y troyanos.
Una década —y más— de

esta vigencia. Los snobs y
mercaderes se emplu

man y se despluman por sus
obras. Y los hombres de

bien la sienten, sin embargo,
siempre suya. Los sencillos
se reconocen en el bosque

los

de líneas y colores. Y en
ese mismo bosque se aden
tran otras gentes más forja
das o eruditas. Como en el

símbolo abierto de Valery,
Tilsa habla para todos. Y
cada uno siente, en el ins
tante de la contemplación,
que ella les habla en priva
do, esa frase irrepetible y
personal.
(Al mismo tiempo, es una
de las pocas artistas no con
sagradas al realismo mili
tante —tantas veces ram

plón—que cierta izquierda,
por desgracia existente, no
guillotina con su sectarismo
y su fenicio desamor por
los caminos de la creación).
Tilsa es la perfección acu

ciosa. Pero es, sobre todo,
una selva de símbolos don

de establece sus reales la co

rrespondencia. El erotismo
que, triste o gozoso, traspa
sa nuestras vidas, helo ahí.
Ahí también, los mitos que
confonnan nuestras más an

tiguas certidumbres. Doy
gracias por el fuego. (.\.C.) Tilsa expone dibujos en la galería "Camino Brent".
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I Poesía y panfleto
plantea el tema de la necesidad
de buscar nuevas formas para

nuevos contenidos, deexpresar

corre el riesgo de reducir lá
poesía a un mero catálogo de
consignas sin ningún valor —avo
que gratas a ciertas exigencias—:
‘‘Es necesario quemar un/ocha-
bús, enfrentarse y meterle/ fpego
al patrullero estacionado eá una
esquina./ Quemar las tiendas de
la Philips o Hiraoka, poner/
petardos en todas las tiendas
de los intermediarios”) “Asal
tar esos bancos,

grandes super-mercadbs^ Bom
bardear TODOS SEARS MON
TERREY TIA SA^A CATA
LINA./ Sabotaje ¿ la produc
ción. Sabotaje af capitalismo./
Sabotaje a tod^ las medidas
de este gobiem^’.
Que un poeta notable como

Verástegui-recurra con poco éxi^
to a este jtipo de recursos,

,ar esos

rra/ habló de socialismo a los
obreros/' unos enamorados/ se
acarician, palabras del futuro,
cuerpos que ruedan/ donde otras
palabras anunciaron su victoria”)
convive un tipo de poesía decla
rativa que bordea el panfleto
—en ocasiones, es el panfleto--
y que recurre a

citas de Marx, Lenin, Rosa
Luxemburgo, Mariátegui y la
II Declaración de La Habana,

a  los clichés manejados por la
llamada “poesía social” (‘‘fuer
za de su pueblo”; “Y el pueblo

cansó de seguir explota^/ Y
el pueblo está ya por tomar' el
poder”), y al fácil recurso- de
trascribir las “pintas” o inscrip
ciones de los muros (“ ¡MUE
RAN LOS GAMONALES!/¡VI
VA LA LUCHA ARMADA!/
¡VIVA EL COMUNISMO!”).
Es presumible que Verástegui

deliberadamente haya querido
incorporar esté tono panfletario
en su poema; sin embargo, más

allá de la voluntad Bel poeta
lo que finalmente cuenta es
la eficacia poética del texto
(recordemos que En los extra-

. Verástegui logró com-

las consabidas

se

muros. .

ralela, si hemos de confiar en
los datos proporcionados por el
autor).

Praxis. . . aborda varios temas

—la violencia e injusticia del ac
tual sistema, movilizaciones es
tudiantiles, experiencias persona
les del autor— desplazándose
continuamente entre ellos y

también en ocasiones fusionán

dolos, todo ello con el estilo
peculiar del Verástegui de En
les extramuros. . . Sin embar
go, la actitud y el propósito
son diferentes pues en Praxis. . .
Verástegui pretende hacer un
poema que cante las luchas de
los explotados y que anuncie el
fin inevitable del sistema capita
llista (“este poema no sirve para
nada/ si no se canta vigorosa
mente en la lucha linal”, “Mi
poema no se evade y canta a
las estrellas:/ este poema perma

nece en el centro del horno/
—araña escupe patea”;
poema no diría nada y de nada
serviría si no habla/ sobre có
mo se organizan sindicatos y ex-

“Este

Cuando Enrique Verástegui (Li
ma, 1950) publicó En los extra
muros del mundo allá por los

de la década delprimeros anos
otro modo, la poesía abierta
mente política difícilmente po
drá lograr niveles de expresión
valiosos. Verástegui no ha sali-

setenta, la crítica coincidió en
señalar el valor e importancia
del poemario y en celebrar el
surgimiento de una de las voces
más originales de la poesía pe-

última. Pasado algún tiem-
extinguido prácticamente

ruana

y  -

do del todo airoso en su em

peño; sin embargo, seríamos
injustos si no señaláramos que
en Praxis. . . también se dan
bastantes

de excelente poesía
todo cuando Verástegui aborda
tópicos personales —que

dan al poeta de En los extramu

ros... (José Ríos).

y largas secuencias
—sobre

recua--

ry „
el movimiento “Hora Zero
que cobijó a Verástegui y a
otros poetas jóvenes, el libro de
Verástegui es el mejor —y aca
so el único— testimonio poéti-

de un movimiento que a

través de sonoros manifiestos
pretendió liquidar casi toda la
poesía peruana anterior a él.
Verástegui, justo es recontx:erlo,
fue la voz menos ortodoxa de
“Hora Zero”, de ahí tal vez su
calidad indiscutible.

Casi ocho años después de En
. Verástegui

co

los extramuros. .

Verástegui. Praxis,♦Enrique
asalto y destrucción del infierno,
J.,ima, Ediciones Campo de Con-
centración, 1980, 31 pp.

publica Praxis, asalto y
trucción del infierno *,largo poe-

forma parte de un ciclo

des-

ma que

en marcha, “escrito en Cañete
y Lim^ 1969/71” (aunque segu
ramente corregido ahora,
1980), y que formalmente no
difiere mucho de los que fi-

primer libro (la

en

guraban en su

piolados”).
El resultado es desigual. Junto

han sabido combi-a versos que
binar acertada y brillantemen
te ifen su lenguaje poético, expre
siones coloquiales y hasta im
precaciones), de otro'jtnodo, se

nar acertadamente el nivel social
con el nivel íntimo (“aquí fun
cionó el Comité de Huelga por
las 8 horas y aquí donde Guta-escritura de ambos libros fue pa-
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Tierra de interminables convulsiones campesinas, la China milenaria a sólo 31 años de socialismo, protagoniza ahora el proceso político judicial más impor
tan te del siglo.
La viuda de Mao, altiva y serena en su ancianidad, encabeza la lista de prominentes personajes de la Revolución Cultural que enfrentan una posible conde

na a muerte. Sus acusadores y juzgadores de hoy son sus víctimas de ayer.
¿Hay o no venganza política en este increíble proceso penal?
¿Si en la lucha por el poder hubieran triunfado la viuda y sus seguidores, habrían sometido a un proceso semejante a sus enemigos?
Por lo menos durante los diez años del apogeo de su poder, no recurrieron a armas de esta naturaleza. Sino a otras.

<5

Mao desde 1939, y quien
—al parecer por un acuer
do entre los más grandes
líderes de la Revolución-
no aparecía en público jun
to a su esposo.

Una carta de puño y letra
de Lin Biao, escrita el 22 de
marzo de 1966, presentó a
Jiang Qing ante la Comisión
Militar del Comité Central
del Partido Comunista co
mo organizadora de.up^^Fo-
ro sobre Trabajo Literario y
Artístico en las Fuerzas Ar
madas, que se había celebra
do en febrero en Shangai.

Desde entonces, Jiang
Qing —se dice que contra la
voluntad del propio Mao—
bajo los elogios de Lin Biao
que públicamente la presen- ,
tó como persona “de gran '
penetración política en ma
terias relacionadas con la li
teratura y el arte”, se con
virtió én la suma sacerdoti
sa de la cultura y dirigió
la reforma de la Opera Chi
na (los excesos y la dogma-
tización la llevarían a consa
grar sólo 8 obras modelo en
arte escénico que fueron las
únicas que el pueblo chino
vio durante diez años).
No se puede, sin embargo,

desestimar el papel político
decisivo que Jiang Qing jugó
en los albores de la Revolu
ción Cultural, cuando propi
ció la difusión de las críti
cas del propio Mao contra
obras que él consideraba ■
burguesas y contrarrevolu
cionarias, como la famosa
Destitución de Hai Rui del
escritor Wu Han, quien se
ría una de las primeras víc
timas de la campaña de
'crítica y repudio”.
Por entonces, con la apro

bación de Mao y pese a la
negativa de los directores de
los principales diarios, se
impuso la publicación de
ima serie de artículos de un
joven periodista de Shangai,
que demolía un supuesto
contubernio de tres consa
grados escritores “burgue
ses”. El autor de las críti
cas, Yao Wenyuan, es ahora
procesado criminalmente,
junto a Jiang Qing, como
miembro de “La banda de
los cuatro”. Sus Críticas a la
aldea de tres familias, que
influyeron decisivamente
para desatar la Revolución
Cultural, han sido proscri
tas en China. Los otros
dos de “la banda”, Zhang
Chunqiao, escritor y teó
rico hoy acusado hasta

«(

Sometida a un pro
ceso criminal para el
que previamente se
ha elaborado leyes y

penales.

(

procedimientos
Jiang Qing, la tercera esposa
legal de Mao Zedong, enfren
ta ahora el más dramático

i

/

de los destinos.
A ella, que por más de diez

años y con omnímodo po
der fue virtual Regente de
la populosa China, se le pue
de aplicar con exactitud una
sentencia de Mao: “Más alto
se sube, más dura será la
caída. Estoy preparado para
romperme el cuerpo y los
huesos cayendo. ¡Qué im
porta!”.

Mao le escribía esto en uña
carta reservada, el 8 de ju
nio de 1966.

Eran los días en que se se
llaba el destino de Jiang
Qing.

Pocos saben o recuerdan
que fue precisamente el 22
de marzo de ese año cuando
oficialmente la suerte de la
ex-actriz de Shangai quedó
ligada a la convulsa políti
ca que hoy, tras décadas de
deificación de Mao e innega
ble sacralización de su pen
samiento, echa por los sue
los los pregonados éxitos
de la Revolución Cultural.

Eran los días en que ocho
cientos mülones de chinos
empezaban a agitarse con
lo que devendría en el más
gigantesco movimiento de
masas que ha registrado la
historia humana. La Revo
lución Cultural Proletaria,

■  que se erguía como símbo
lo de la lucha de clases en
una sociedad socialista, fue
en síntesis lucha por el p<^;
der político y, en perspec
tiva, se propuso cambiar la
mentalidad, hábitos y cos
tumbres en una sociedad
milenariamente dominada
por anacrónicos convencio
nalismos.

La cuarta parte de la hu
manidad se movilizaba al
llamado de Mao para preve
nir la restauración del capi
talismo, Lin Biao, el más jo
ven y ambicioso de los diez
mariscales de la China Popu
lar —ya para entonces esta
ban abolidos los ^ados riii-
litares— iba a haéerse pro
clamar' “'íntimo camarada
de armas y sucesor del presi
dente Mao”. Pero antes re
quería de apoyo y alianza
con lo más entrañable del
venerado líder.

Sacó del virtual anonima
to a Jiang Qing, esposa de

i
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i
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La Revolución Cultural fue, pese a sus excesos, uno de los grandes momentos de la historia de la humani
dad. Hoy, en la China de Deng, la Gran Revolución se encuentra en el banquillo de los acusados.
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litburó, desató una verdade
ra caza de brujas.

Grupos exaltados de guar- ^
dias rojos y de fanatizados ^
jóvenes que integraban or
ganizaciones fantasmas, in
dudablemente por instiga
ción de Un Biao y sus se
cuaces, distorsionaron los
objetivos de la Revolución
Cultural, sembraron el te-
rror y crearon el caos. La
persecusión política alcanzo
hasta al propio primer mi
nistro y jefe del gobierno,
Zhou Enlai, quien sin em
bargo, contando con el apo
yo de Mao, se enfrentó al .desquiciamiento político,
protegió a mucha gente y
ordenó preservar de la des
trucción y el saqueo impor- »
tantes reliquias culturales e :
históricas. ., S

En 1971, en una reunión
del Buró Político del Comi
té Central del Partido, en
Loushán, Un Biao se
frentó decididamente a Mao
y éste afianzó su convencí- ^
miento de que aquél tra-
maba un golpe de Estado.
Ya en 1966, en la carta re
servada que había dirigido a

Jiang Qing, Mao

r

en-

su esposa _

haber sido agente de
Chiang Kai-Shek en la déca
da del 30, y Wang Hong-

joven obrero textil que
ía “Toma de Shangai”

por los Guardias Rojos en
1967 conquistó fama nacio
nal y que llegaría a ser el se
gundo jerarca político des
pués de Mao, enfrentan si
milar suerte ante el Tribunal
Popular Supremo que los
juzga en Pekín.

Junto a ellos, Chen Bodá,
ex-secretario político de
Mao, teórico y cabeza visi
ble del grupo dirigente de la
Revolución Cultural desde
1966 hasta 1971 (desapare
ció de la escena política a
raíz de la primera visita de
Kissinger y se supo que era
tercamente opuesto a la
conciliación con Washing
ton), forma el grupo de cm-

civiles a los cuales es po
sible se les condene a muer
te. Tal vez, según conjetu-

de los observadores, los
que se arrepientan y acep
ten los cargos, puedan ser
beneficiados con el precep
to constitucional de suspen
sión de la pena por dos años

observar su conducta.

de

wen.

en

co

ras

para
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había advertido sobre los |
propósitos de Lin Biao y so- t—
bre las ocultas intenciones ..
que tenía al exaltar hasta li- -T “ . -
mites increíbles su pensa- ..>-?*■
miento político y su perso
nalidad. Le dijo entonces
que se le hacía sentirse co
mo un mono que se cree

-  cuando no hay un ti
gre en la montaña.

Indicaba que tales excesos
podrían conducir a un re
torno de la derecha polí
tica. Premonitoriamente,
Mao citaba a un antiguo
estadista para sugerir que
Lin Biao sabía que “lo que

pliega fácilmenre;
lo que es blanco, fácilmente
se ensucia-, cuando la can
ción es más difícil, hay me
nos gente capaz de cantarla,
cuando el renombre es gran
de es dif ícil mostrarse dig-

' de él”, y decía que es
tas últimas frases resumen
exactamente mi caso .

anticipó a lo que
ocurrir: “Hay mas

centena de partidoscomunistas en el mu fo- La
eran mayoría de ellos riofree más en el "■“''«“'"y''
ninismo. Han. mcbso. redu-

ffr'mrpaZeTeTlá^-
bien debes prestar atención
a este problema. No debes
dejarte embriagar
toria Es necesario jjensarconstantemente en los pun
tos débiles. No se cuantas
veces -le decía a Jiam
Quing-, te he hablado^ de
esto. Te he hablado asi en
Shangai. Lo que he dicho
más arriba no deja de pare
cerse a palabras negras. Los
elementos antipartido ¿no

7K' K
rey

ChLde
han haes alto se

no

Mao se
podría
de una

a

ispaís.

n ios

f-

Otros civiles, el otrora po
deroso Kang Sheng, compa
ñero de Mao desde la Larga
Marcha y casi sempiterno
ministro de Seguridad Pu
blica y -Xie Fuzhi i^rarca

>  político de la vieja hornada,
ambos ya muertos, han sido
exceptuados del juicio pu
blico, pero sus nombres han
sido proscritos definitivamente de los re^stros del
Partido por expulsión post

fem-

V i?*»

1í V mi ra::-itr*
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 Mao a la China de Deng.

m Jiálw'-í‘  *

mortem. ^ ^
Definidas por la Sala Espe-

de la Fiscalía Popular
camarillascial

((Suprema como "¡rfslSdoTorSntSírpor í ̂o^lpe^ de fstado. Mao
en China, estoy seguro que ^ionales bastiones al surelementos no conoce- provincia, natal de Hu
rón la tranquilidad ... La y a Shangai. Lin Biao,derecha en el poder podría ^ evidencias
utilizar tenidas entonces por los pe-volverse podero^ ^ Í fiodistas y observadores ex-algún tiempo. Pero la iz^ Seros en China, montoquierda podría utilizar ot 1 operativo militar
de mis palabras^para dem- liquidar físicamente al

SgSad de Mao le K.'C que estaba en
condujo a advertir la conju- shangai y que debía retor
ra. “En realidad -decía, re- ^ pekín para recibir alfiriéndose a Lin Biao me gj^pgrador Haile ^lassie.incienso como si primeros días de

““¿'tov * setiembre de 1911. E«estoy de ^azookas y morteros
V hasta vuelo rasante debombarderos, ,disp^aron
contra el tren blmdado en

debía estar viajando
la altura de Nan-

virtual-

, a

esos

prodiga
fuera divino , y
declarado que no
acuerdo con la glorificaciónlanzada por mi amigo

El viejo adagio chmo deapuntar a la acacia para de
rribar la morera”, esa pues
to en práctica por Lin Biao,

(í

que
Mao, a
ki

^
contrarrevolucionarias , las
dos planas de procesados»
las que se les hermana en in
trigas y atentados contra la
vida de Mao para usurpar el
poder, comprenden a; 1) la
banda, y 2) la ‘
de Lin Biao, mcluido Chen
^En su oportunidad (y bas
ta con algünos detalles)

!  quienes hemos sido testigos
de la tormentosa Revolu
ción Cultural, conocimos lagrave conjura del grupo de
Lin Biao. , ,
Lin Biao, luego de haber

. los otros nueve
mariscales, inclu-

Zhu.De,

a

1

1

1 opacado
antiguos1

t

blado así? Me parece
que esta manera de ver no
es muy correcta .Y continuaba: “Lo que yo
he dicho aquí no debe ser
hecho público ahora En el
momento actual todos los
elementos de la izquierda
hablan el mismo lenguaje. Si
se divulgara lo que yo acabo
de decir, sena como arrojar
agua fría sobre ellos,
dando así a la derecha.
Nuestra lucha actual consis
te en derribar parcialmente

la derecha (y no íofaímen-imposible) en
en todo el

este, porque
todo el partido y

En siete u ocho anos,
lanzar otro movi-

barrer a los ge-

-
hay que
miento para

o, como el propio Mao sen
tenció: “enarbolan la bamdera roja para dambar la
bandera roja . rio

Después de la reunión d
Lushán, Lin Biao se aparto

maléficos . ^ . j''Quizás en su oportunidad,
después de mi muerte, la de
recha divulgará esto cuando
lleeue al poder. Es posible
que lo utilice para tratar delevantar -eternamente alto
la^bandéra negra. Si lo hace
tendrá la sal. En China, des
de que fug derribado el emperador en poder
reaccionario np puede durar

yendo al famosocomandante general de los
ejércitos durante ^
de Liberación, a Chen Yi,
hábü estratego y cancúler
de la República, a Ho Lung,minisiyo de Deportes (yadesapwecidos) y a Ye Jian-
ying, actual jefe de Estado,
Xu Xiangkim, . “'gQ.

de Defensa, Liu Bo
Nie Rongsheng,
actuales del Po-

a

tro
cheng y
miembros

e

n, pulverizando
mente el convoy. Mao no
iba en él. A la man ana siguiente, cuando Lin Biao
y el Estado Mayor del Ejer-

r
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cito cómplice en la conju
ra, se aprestaban a celebrar
el éxito del operativo, apa
recía en las pantallas de te
levisión el anciano presiden
te recibiendo al visitante

etíope.
Fracasado el complot, Lin

Biao, su familia y allegados
fugaron precipitadamente en
un tridente, al tiempo que
embarcaban en helicópteros
documentos secretos del

Ejército. Los helicópteros
fueron interceptados y obli-
.gados a descender en Pekín,
pero el avión de Lin Biao,
al parecer por falta de com
bustible y luego de una
posible pugna con el piloto,
que se percató de la fuga,
fue a estrellarse en las mon

tañas de Mongolia, murien
do sus ocupantes.
Con Lin Biao perecieron

su esposa Ye Kun y su hijo
Lin Liguo. Se supo que su
hija había denunciado la
conjura y salvó la vida a
Mao.

Fueron apresados Chen
Bodá, ya en desgracia,'
Huang Yongsheng, jefe del
Estado Mayor del Ejército
Popular de Liberación; Wu
Faxian, comandante gene
ral de la Fuerza Aérea, Li
Zuopeng, comisario p> Mí
tico de la Armada;
Huikuo, jefe de Logísti

'  del Ejército y Jiang Teng-
jiao, comisario político de
la Fuerza Aérea con sede

en Nankin, quien había pro
visto los aviones y equipos
para volar el tren de Mao.
Todos ellos son ahora pro

cesados criminalmente en

tribunales militares y se des
cuenta que serán sanciona-

República, ahora fallecido;
contra Zhou Enlai, primer
ministro, igualmente desa
parecido; contra Zhu De,
presidente de la Asamblea
Popular, también muerto; y
contra Deng Xiaoping, en
tonces secretario general del
Partido, y hoy cabeza diri
gente de la actual etapa de
modernización de China.
Se ha revelado —y se tra

tará de probar en el proceso
que parcialmente recoge la
televisión de Pekín— cómo

el Departamento de Seguri
dad por disposición de la
banda” y de Lin Biao acu

só a 88 de los 193 miem

bros titulares y suplentes
del 8o. Comité Central del

PCCH de “agentes secretos
del enemigo", “renegados",
“revisionistas contrarrevo

lucionarios", etc, a 60 de los
115 miembros del Comité

Permanente de la Asamblea

Popular Nacional (Parla
mento) de cargos iguales,
además de “contrarrevolu

cionarios", “dirigentes se
guidores del camino capita
lista", “elementos antipar
tido ’’, ‘‘antisocialistas’\'‘ene-
migos del Pensamiento de
Mao Zedong", etc.; a 74 de
los 159 miembros del Co

mité Permanente de la Con

ferencia Consultiva Políti
ca, de similares cargos, ade
más de “sospechosos de ser
agentes del enemigo y del
Kuomingtang", “elementos
de inteligencia al servicio
del extranjero", etc.
Deng Xiaoping fue vícti
ma indudable del torbelli

no de crítica y repudio. Fí
sicamente, igual que suce
dió con Liu Shaoqi, con
Chen Yi, con Peng Zheng
—entonces alcalde de Pe

kín—, con Zlíu De y con
decenas de miles de diri
gentes y cuadros, así como
con sus propios familiares,
fue ultrajado y no sólo en
una oportunidad.
Después que ( fuera oficial

mente arrojado del cargo de
secretario general del Parti
do en 1967, Deng fue rele
gado al olvido; mas su indis
cutible experiencia como
gran administrador de Chi
na y su habilidad política,
cuyas cualidades han sido
reconocidas hasta por sus
adversarios, le abrieron el
camino del retomo. El 12
de abril de 1973 volvía a ci
társele como uno de los vi-
ce primeros ministros y dos
años después estaba en la
cúspide del poder; en 1975
era el primero de los doce
vice primeros ministros, vice
presidente del Partido y jefe
del Estado Mayor de las
Fuerzas Armadas, además
de presidente de la poderosa
Comisión'Militar del Comité
Central del Partido.

Pero el fulgor de su estre
lla iba a resplandecer no por

<<

dos con las máximas penas.
No escapi?' a los observa

dores, la esencia política del
ahora llamado ‘‘proceso del
siglo”. Han señalado, espe
cialmente en el caso de

Jiang Qing y los otros tres
de la ‘‘banda”: a) que las le
yes penales y el Código de
Procedimientos Penales apli
cados en el proceso, son
muy posteriores a la comi
sión de los presuntos deli
tos. Por lo tanto, se trataría
de una inobservancia del

principio jurídico intema-
cionalmente reconocido de

la irretroactividad de las le

yes; b) que si bien han in
tentado capturar el poder
político, igual han hecho
los actuales dirigentes den
tro de un proceso de liicht"
por el poder; por lo demás,
ellos no pudieron “usurpar
la dirección del Partido,
puesto que habían sido ele
gidos miembros del Buró
Político, .máximo organis
mo dirigente del mismo; c)
que se ha variado la acusa
ción fiscal al iniciarse el jui
cio, pues en ella se hablaba,
entre otros puntos, de “dic
tadura fascista”, que ahora
no aparece.

La Fiscalía Popular Supre
ma —instituida muchos me

ses después del apresamien
to de la “banda” —ha seña

lado, por su parte, hechos
concretos como la persecu-
sión de connotados dirigen
tes del Partido y del Gobier
no; el desorden creado en la
producción, que ha causado
desastres de incalculable
magnitud”; el acoso y per-
secusión contra Liu Shaoqi,
entonces presidente de la

>>

mucho tiempo. Tras la
muerte de Zhou Enlai y los
funerales públicos que las
masas le tributaron tres me

ses después, en abril de
1976 en la gigantesca Plaza
de Tien An Men, Deng
Xiaoping caía acusado de
instigador de sangrientos
desórdenes y reprobado co
mo “impenitente seguidor
del camino capitalista”.
La influencia de Jiang

Qing y de los otros “Tres
de Shanghai” era decisiva
en el gobierno y en el parti
do. Eran declarados enemi

gos de Deng.
Mao falleció el 9 de se

tiembre de 1976. Una sorda

lucha por el poder culminó
un mes después con el apre
samiento de Jiang Qing y
sus seguidores, en lo que mu
chos calificaron como “gol
pe de Estado de elementos
revisionistas y derechistas
(las acusaciones, según las
propias fuentes chinas, las
repite ahora Jiang Qing en
el proceso criminal a que es
sometida).
Deng Xiaoping volvió al

poder en julio de 1967 y
desde entonces ha ido cre

ciendo su influencia. Han

ido saliendo del Gobierno y
de puestos dirigentes del
Partido, personajes que en
alguna forma estuvieron
ligados a la Revolución Cul
tural. Las últiinas bajas sen
sibles se produjeron a co
mienzos de este año; fue
ron separados del Buró Po
lítico del Comité Central

del Partido: Wang Donxin,
quien fuera comandante mi
litar de la Unidad 8341, que
custodiaba a Mao y su resi
dencia oficial; Chen Xilian,
ex vice primer ministro y
ex comandante de las Fuer

zas Militares de Pekín; Wu
De, ex alcalde de Pekín,
quien acusó de “contrarre
volucionaria” la manifesta

ción de Tien An Men que
causó _ la segunda caída de
Deng; y Ji Tengkui, ex vi-
ce primer ministro y ex co
mandante de las Fuerzas Mi

litares de la Zona de Pekín.
El poder dé Deng se conso
lidaba.

la tumultuosa Revolución
Cultural, se inscriben dentro
de los actos de justicia que
por contraparte pesan como
cargos contra la “Banda de
los cuatro” y el grupo de '
Lin Biao.

Con la dirección de Deng
Xiaoping, China ha adopta
do algunos rumbos descon
certantes, sobre todo en ma
teria de política exterior,
que la viuda de Mao podrá
asir como justificación de
que quienes ahora la some
ten a proceso criminal si
guen siendo lo que ella y los
suyos llamaron “elementos
contrarrevolucionarios, de
rechistas de doble faz, revi
sionistas e impenitentes se
guidores del camino capita
lista”.

Lo indudable es que un
proceso político como éste,
obedece a lo que dialéctica
mente Mao concebía como

principio de contradicción
en la sociedad china.

La potencia asiática, es
cierto, requiere urgente mo
dernización en los cuatro

rubros que proclama Deng
(y que ya en 1954 el propio
Zhou Enlai con el influjo de
Mao había preconizado): la
agricultura, la industria, las
Fuerzas Armadas y la Cien
cia y Tecnología._

Se advierte, por parte de
observadores de la política
china, un inexcusable afán
de revancha. Esta alcanza

ría inclusive las posiciones
de los dos principales perso
najes de la dirigencia actual:
Hua Guofeng y Deng Xiao
ping. El primero ha alcanza
do la cumbre del poder gra
cias a la Revolución Cultu
ral; Deng, en cambio, ha si
do víctima de ella y se im
pone jugándole la contra
partida.
Antagonismos que pasan

por contradicciones.
Como sea, aflorará siempre

la presencia de Mao, el ideó
logo y constructor de la
nueva China, a cuya advoca
ción, a pesar de sus yerros
humanos, difícilmente po
drán renunciar los actuales
o los futuros dirigentes chi-
nps.

El proceso a Jiang Qing y
a los otros nueve principales
acusados, prot^onistas de
un suceso político único en
la historia, puede, de acuer
do a Mao, ampararse en sus
sentencias: “Si no existe la
contradicción dentro del
partido y si no existe la lu
cha ideológica para resolver
la, entonces esto es el final
de la vida del partido. Sin
lucha no hay progreso'*. (A.
Fernández Arce).

í:-

China
Meses después, el propio
Hua Guofeng deja el car
go de primer ministro y sólo
queda con el de presiden
te del Partido y Deng anun
cia su retiro. Mas a nadie
escapa el conocimiento de
que la política que muchos
consideran de “desmaoiza-
cióri” de China y que el go-
"bierno y el Partido llaman
de necesaria “modemiza-

es obra exclusiva deClon

La Revolución
Cultural
en el banquillo

Deng y su grupo post maoís-
ta.

La rehabilitación póstuma
de Liu Shaoqi y de las más
connotadas figuras políticas
que con él cayeron durante

I
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En la foto, Carlos Zavaleta, Vargas Vicuña, Juan Ríos, Ciro Alegría, José María Arguedas, José Oviedo, Alberto Escobar, Tomás Escajadillo, Sebastián Salazar Bondy, Oscar Silva, An
tonio Cornejo Polar, Francisco Izquierdo. (Arequipa 1965).

Ciro Alegría: Peripecias de
del Marañón ("Cuando el
ri'o carga brama contra las
peñas invadiendo la
amplitud de las playas y
cubriendo el pedrería
Corre burbujeando,
rugiendo en las torrenteras
y en los recodos, ondulando
en los espacios llanos,
untuosos y ocres de limo.'v-
fecundo en cuyo acre olor
descubretel instinto rudas

potencialidades germinales
diría más tarde en La
serpiente de oro, el primero
de sus libros célebres) y que
a los ocho años fue alumno
de César Vallej^ en Trujillo,
melenudo y taciturno poeta
de quien todos tenían que
hablar, ya sea a favor, o ya
sea en contra, más a
menudo en contra, en las
calles que exhalaban
todavía un olor a incienso

colonial, ese niño que
escuchaba con ojos
azorados las historias que

los indios le contaban,
guardadas en su memoria

} t

fabulosa, para surgir
chispeantes en cualquier
momento de su vida,
sentado en una mesa con

amigos, tomando un café
“que parece del Perú", o
escribiendo contra el

tiempo porque hay que
terminar esa novela, y el
autor se muere de hambre y
enfermedad si no la manda

a ese concurso, ese niño,
como dicen las consejas

estaba destinado a ser ei

primer novelista importante
del Perú.

y meneando la cabeza le
dijo; “No pues Natalie, eso
estará bueno para Francia,
pero en el Perú nosotros
tenemos todavía mucho

que contar”. De ese
cuentero hablador, que ha
contribuido a forjar la
imagen popular del Perú
como Garcilaso, como
Palma, como Vallejo, como
Arguedas, queremos hoy
hablar.

Hacia 1966 estaba de visita

en Lima la novelista Natalie

Sarraute, una de las
gonfaloneras del
movimiento francés

conocido como “Nueva

Novela” que centraba sus
preocupaciones no tanto en
un espacio determinado, o
en las peripecias de un
personaje, o en un
argumento vigoroso, sino en
el uso mismo del lenguaje.
Flanqueada por Ciro

Alegría y por José María
Arguedas, explicaba al
público limeño el sentido de
una de sus novelas, Los
frutos de oro, donde voces
apenas identificadas van
hablando a lo largo de todo
el relato de la posibilidad de
escribir una novela que

;  quizás se llame Los frutos
de oro. Decía que se llegaba
a esas situaciones límite
porque los argumentos se
habían ido agotado,
perdiendo interés. Entonces
la interrumpió Ciro Alegría

1

El 4 de noviembre

de 1909, nace Ciro
Alegría Bazán en
la hacienda Quilca,

distrito de Sartibamba,
provincia de Huamachuco,
departamento de La
¿ibertad. Su nombre
sonoro, perfecto como un
seudónimo bien elegido,
marcará su vida y su destino.
Ese niflo que a los diez años
intentaba ya leer El Perú de
Antonio Raimondi a orillas

2

A menudo escuchamos

de escritores, con prestigio
o sin él, que la vida no los
deja escribir, los quehaceres
irnportantes de la vida no
los dejan escribir y la vida se
les pasa y efectivamente no
llegan a escribir. En los
escritores de garra y de
talento, pareciera que »
ocurre de un distinto modo: Ci ro Alegría

I
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también la solidaridad de
los compañeros.

complejas estadísticas.
Alegría llegó a saber, lo que
le produjo un gran contento,
que un buscador de oro, en
las arenas del Marañón,
llevaba la novela en la
alforja, formando parte de
su exiguo equipo.

convertido en verdaderos
símbolos: así Rosendo
Maqui personifica la
justicia, la exacta justicia
que muchas veces está en
contradicción con las leyes,
así Bismarck Ruiz es el
símbolo del tinterillo,
Alvaro Amenábar, el
gamonal, el “fiero Vásquez
el “buen” bandolero,
Benito Castro, el comunero
que se va, pero regresa.
Novela popular, leída y
entendida por todos, novela
clasista, Ciro iba mucho
más allá de lo que el
aprismo proponía; novela
universal, bastaría ella sola
para justificar toda la vida
de ese hombre trashumante.
Como lo ha dicho Eduardo

Urdanivia en una excelente
tesis universitaria, en Él
mundo es ancho y ajeno se
configuran dos actitudes
frente a la tierra, actitudes
que generan una oposición
entre aquellos que se
relacionan con ella de
manera amorosa y aquellos
que quieren explotarla. Así
también de una proposición
surge otra: el mundo indio,
amoroso, y el mundo no
indio, explotador. Pero no
es una oposición maniquea,
no es un plantear la
comunidad como un mundo
mejor: es que al hombre le
viene la fuerza de su
relación con la tierra;
forman un binomio
inseparable.

Hace algún tiempo el
escritor chileno José
Donoso, elogiando a Gnetti,
refería ese asunto del
concurso que antes hemos
narrado, y lamentaba que
se hubiese premiado a
Alegría, un novelista
indigenista que escribe a la
manera indigenista cuando
este movimiento iba
pasando. Y ahí están las
orejeras literarias de quien
escribe siempre detrás de un
escritorio. El indigenismo
no pasa, porque el qampo
no pasa, porque la mancha
india, como dicen los
sociólogos, no pasa, se
multiplica e invade las
ciudades, así como El
mundo es ancho y ajeno
multiplica sus ediciones e
invade las librerías de todo
el mundo. Ocasión
tendremos de hablar del
otro Ciro Alegría, el que
vivió de 1941 a 1967 como
profesor y periodista, como
novelista y cuentista
consagrado ya por propios
y extraños. (Juan Pablo
Castel).

*1

las contingencias y
casualidades que a tantos
otros desaniman no son sino
un acicate para continuar
en la pelea con la obsesión
de un condenado,
privilegiando la escritura
por encima de cualquier
otra satisfacción humana.
La historia de la literatura
nos entrega las imágenes
de Balzac perseguido por
usureros o de Dostoievski,
minado por la pasión del
juego, pero ambos
desesperados, haciendo sus
novelas por entregas,
sintiendo que ésa era su
obligación con el mundo.

Así, como esos grandes
entre grandes, Ciro Alegría
se impone siendo colegial, la
tarea de ser un escritor, un
novelista, porque él tiene
macho que contar. En
1927, a raíz de una
publicación juvenil, llama
la atención de Antenor
Orrego (el excelente Orrego
que tuvo la pupila crítica
de descubrir la calidad de
Trilce de Vallejo, cuando
nadie apreciaba ese libro),
que lo incorpora al
periodismo, ocupación que
Ciro no abandonaría jamás.

Años difíciles, los últimos
de Legu ía; ha pasado ya el

eterno carnaval ^
simbolizado por el
presidente jugando con
chisguetes y serpentinas o
posando con la primera
"Señorita Perú”. Han
pasado las grandes obras de
remodelación de la capital:
la avenida Leguía
(Arequipa hoy en homenaje

" al defenestrador Sánchez
Cerro que ah í dio su grito),
la avenida Alfonso Ugarte.
Es la hora de Mariátegui y
la reforma universitaria y es
también la hora del APRA
que comienza. Y Ciro
Alegría está entre esos
catorce ciudadanos que * '
fundan el APRA en la
redacción de “El Norte”.
En 1931 está ya en el
Comité Ejecutivo y recibe
el encargo de promover en
Cajamarca un levantamiento
armado. Suspendido el
movimiento insurreccional,
tiene que huir, pero luego es
detenido y torturado.
Durante los años 32 / 33
Ciro Alegría [tasa sus horas
más difíciles. Después de
julio, y julio es el mes de la
revolución de Trujillo, vive
a salto de mata por toda la
sierra del norte, conoce una
vez más la dureza de las
mazmorras, pero conoce

3
Desterrado en 1934 a

Santiago de Chile, escribe
ah í el cuento La balsa que
luego pasaría a llamarse
Marañón y después La
serpiente de oro que
obtiene el premio
Nascimiento.

Río Marañón, tengo
que pasar;
Tú tienes tus aguas,
Yo mi corazón”.

En pocos libros
contemporáneos acontece
corno en La serpiente de
oro que exista un tan
amoroso diálogo entre el
hombre y la naturaleza,
pocos l ibros también más
musicales. (“En la prosa
también hay poesía”,le dijo
en una conversación
ocasional José María -
Eguren al propio Alegría).
Cuando terminamos el libro
nos queda la imagen de los
balseros integrados con el
Marañón, integrados con la
tierra, y sin quererlo
conscientemente, afuerinos
como somos, advertimos
que ahí está el Perú
palpitante mucho más que
en enjundiosos ensayos o en

((

4

Hacia 1938, estando
convaleciente en el hospital,
Ciro Alegría,que había
perdido en parte la
memoria, e inclusive se
olvidaba de las palabras
como amigos de quienes
uno no recuerda su rostro,
recibió el, consejo médico
de escribir para ir
recuperando las facultades.
Y asi lo hizo, y fue en hora
buena. Así nació Los
perros hambrientos, novela
ternurosa, de ambiente,
como dicen los especialistas,
de espacio, como dicen los
más refinados, donde se
describen los sufrimientos
y las alegrías de los pastores
serranos del Perú. Pero
jpnto a ellos están los perros
queridos por el autor, que
aparece siempre como un
intermediario mágico, y
queridos por los personajes,
como si fuesen seres
humanos. No hay personaje
principal, todos forman
parte de un mismo mundo;
es tan importante el padre de
los pastores, Simón Robles,
como “Hueso” y “Pellejo”,
los perros que cuidan a una
viejita. Demás está decirlo,
pero Los perros
hambrientos obtuvo
también una distinción en
el concurso Zig-Zag, una de
las editoriales más
importantes de Chile.

Pocas veces ocurre que un
grupo de amigos haga una
bolsa mensual para
permitirle a alguien escribir.
Pues eso pasó con Ciro
Alegría. En 1940 así fue
como escribió El mundo es
ancho v ajeno, la más
célebre de las novelas de
Alegría, que gana en 1941
un concurso de la editorial
Parrar y Rinehart en Nueva
York, por encima de Juan
Carlos Gnetti que alcanza la
segunda colocación. La
novela tiene un éxito
fulminante y se traduce
inmediatamente a varios
idiomas. Alegría, dueño ya
de’todosu instrumento
idiomático narra las
peripecias de la comunidad
de Rumi, con tal fuerza y
capacidad que algunos de
sus personajes se han

ñ

un escritor

El indigenismo no termina, porque el campo no termina, más bien se multiplica, invade
las ciudades de la destrucción. ________
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El futuro de Izquierda Unida
Primero fue la realización del más grande mitin unitario de la izquierda. Luego un avasallador respaldo popular en las ánforas que convierte a Izquierda
Unida en la segunda fuerza electoral y política del país. Hoy, la conformación de una comisión política que le dará estructura orgánica y nacional y que
trabajará por consolidarla y hacerla irreversible. La izquierda ha comenzado a transitar el camino de la unidad y a convertirse, en la medida que avanza,en
la gran alternativa que el pueblo demanda
Este camino, sin embargo, es duro y está lleno de valias y obstáculos. El Caballo Rojo recoge esta semana la opinión áe cuatro dirigentes de los princi

pales bloques de la izquierda con el fin de plantear estos problemas. Edmundo Murrugarra de la UDP; Jorge del Prado del Partido Comunista; Rolando Bre
ña del UNIR y Hugo Blanco del grupo trotskista PRT, hablan con franqueza sobre el futuro de Izquierda Unida y los principales problemas y temas que en
el futuro cercano deberán enfrentar. (Raúl González).

)

coordinación entre las diri- como el sindical, por ejem
plo?

t. ü lo que requiere no sólo coor-
I  diñar programas sino tam

bién métodos de trabajo.
gencias y también entre las
bases de nuestras respectivas
organizaciones, tal como se -Los comunistas pensamosNosotros pensamos que la
ha venido haciendo en la pa- que la unidad debe ser conmovilización de masas debe
sada campaña electoral; hoyhacerse en tomo a las tareas solidada en todos los niveles

vecinales y en respaldo de tenemos objetivos mucho dentro de un criterio uqita-
más concretos: la soluciónlos alcaldes y concejales ele- rio y a partir de intereses es

pecíficos en cada sector sode los problemas vecinalesgidos; para que esto sea po-
cial o popular. Debemossible debemos trabajar coor- y, en el contexto de la situa-

dinadamente y sin hegemo-
nismos. Confio en que la

ción política, la necesidad coordinar criterios e inten
tar superar los paralelismosde nuestro permanente pro

práctica de las Asambleas que actualmente existen,nunciamiento en los asuntos
Vecinales nos enseñe a tra- im portantes de nuestras ba- tanto en el terreno sindical.
bajar a todos en forma uni- como en los pueblos jóve-ses...
taria. ~¿Qué influencia debe tena nes, en el campesinado... es- .

ta es una tarea que no debe- *la conformación de Izquier-Pienso también, que debe-
da Unida en otros frentes mos rehuir...rnos fortalecer las formas de

Jorge del Prado
* ^ A.» :

K . *

Edmundo Murrugarrapara los que los eligieron
sino para la totalidad de los
sectores populares. lU apa
rece como la segunda fuerza
política y por lo tanto tiene
un importante respaldo de
masas y puede, ser en las
próximas elecciones una al
ternativa al poder político.
Todas estas consideraciones
nos obligan a mantener la
unidad con el fin de hacer
más eficiente la labor de al
caldes y concejales...
-¿Qué tareas deben asumir
los distintos grupos políti
cos para consolidar Izquier
da Unida?
-La de mantener la unidad
para realizar un trabajo mu
nicipal’ eficiente y efectivo.

MANTENER,
CONSOLIDAR' Y
FORTALECER LA LU.

del partido y de aquellos
que nos reclamamos del
marxismo leninismo.

Lo ocurrido el 23 de no
viembre es un mandato para
que se logren niveles de uni
dad mucho más amplios, en
especial en el aspecto orgá
nico... y por eso nosotros
creemos que debemos con
vertir a la UDP en un par
tido político que sea capaz
de organizar a los cuadros
revolucionarios y a esos
cientos de miles de trabaja
dores que nos respaldan...
-Siempre dentro de Izquier-

razones del triunfo logrado
y avanzar así en la consti
tución de un frente de sóli
das y poderosas bases. Rea
lizar esta tarea nos coloca
frente a dos problemas. El
primero de ellos es el del
programa, ya no municipal,
sino nacional con la cual de
be organizarse a esta ingente
expresión de voluntades po
pulares que hoy nos apo
yan. Y en segundo lugar, la
forma de organización que
esta unidad nos comienza a
demandar, y de por medio
se encuentra el problema

EL SIGUIENTE PASO:
CONVERTIR LA UDP EN
PARTIDO...

E.C.R.: ¿Qué futuro
le espera a Izquierda
Unida luego de con
seguir un multitudi

nario respaldo popular, que
hoy demanda se consolide
este esfuerzo unitario?

Del Prado: Pienso que el
futuro debemos analizarlo
en dos partes: el futuro in
mediato y el de mediano o
lajrgo plazo. En lo inmedia
to hay que mantener, con
solidar y fortalecer Izquier
da Unida. Los alcaldes y
concejales elegidos no sólo
constituyen una esperanza

E.C.R.: ¿Qué futuro
le espera a Izquierda
Unidad luego de con
seguir un multitudi

nario respaldo popular que
hoy demanda se consolide
este esfuerzo unitario?

Murrugarra: Pienso que se
trata de una pregunta per
tinente que nos comprome
te a realizar un balance se
rio y riguroso con el fin
de encontrar las verdaderas

8
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pos que formamos UDP
compartimos los lineamien-
tos organizativos del leni-

así como debatimosnismo

son losproblema orgánico
hechos que podrán permitir
ai UNIR o la UDP convertir
se en el eje principal.
-¿Cuál es la posición de los
otros grupos que conforman
la UDP respecto al plantea

da Unidad, ¿no es cierto?
'Efectivamente. Una de las
grandes debilidades de la lU
es la no existencia de una
fuerza capaz de convertirse

el eje aglutinador y orga
nizador del conjunto...^ to
en

actualmentey procesamos

su aplicación dogmática y
sectaria aue nos llevó a un

elitismo,vanguardismo,
ocultismo... a una falsa clan
destinidad que nos alejó de
las masas... Nosotros plaii-

miento de transformar a
este frente en un partidodas las fuerzas son mas o

menos parejas... la unidad es
débil, muy inestable...

necesario que exista una
mu^
es

político?
'Es materia de debate. Nues-

son bientros argumentos teanios la creación de un
partido de masas; ¿qué for-

tendrá ese partido?...mas

concretos: la UDP ha tenido
dos Plenarios Nacionales en
los cuales hemos logrado li-
neamientos programáticos

unas igualesconjuntos y

fuerza eje, cualquiera que
ésta sea...
'¿Tendencias hegemónicas?
¿Qué pasa con los ejes que

\  puedan constituir Patria Ro
ja o el Partido Comunista?
-UNIR también aspira a
convertirse en ese mismo eje.

la corrección dePienso que

estamos obligados a.plan
tear fórmulas nuevas y a re
coger experiencias... si nues
tra propuesta tiene eco, co
mo esperamos que la tendrá,
el partido de la UDP tiene

plataformas revolucionarias.
Si hemos podido realizar
esto, ¿cuál es el obstáculo

nos convirtamospara que
aquí un reto...

la decisioneslos programas,

tácticas que se adopten y las
se den alsoluciones que

sólo partido políti-en un

? Por otro lado, los gru-co

V ,

Rolando Breña
crítico. Tenemossu apoyo

que ampliar nuestro campo
de acción. Hemos avanzado

F C R • 7 Qué futuro mucho el pasado 23 de
le espera a Izquierda viembre pero aun no tene-
Unida luego de con-

no

mos un programa...
Fi

“SON SOLO LOS
PRIMEROS PASOS...”

nalmente, los problem^
torno a la táctica a seguiren

multitudi-seguir un

nario respaldo popular que
se consonhoy demanda respecto del trabajo munia-

del enfrentamientopal yde este esfuerzo unitario?
Breña; Lo primero que de

fortalecer labemos hacer es

el régimen imperante.con

Las dificultades que seña
lo pueden presentarse. Pien-

que hay que decirks y
ocultarlas con el fin de
los dirigentes políticos

no

que

unidad lograda que, con to
do lo exitosa que ha resul
tado, en la presente coyun-

todavía una unidad
bien endeble. Hasta es pro
bable, no lo deseamos, que

tengan que sufrir tropie-
dificultades y por qué

no,’hasta desgarramientos o
rompimientos. ¿Cómo evi
tar esto? Ampliando las ba
ses de la unidad, tociéndo-
la mucho más política, mu-

í  cho más programática y
conformándola como una
alternativa real de poder...
—¿Qué tipo de dificulta

des podrían presentarse?
—En primer lugar, el pro
blema de la hegemonía. Ca-

ce. Stapáüc» a

los burgueses no van a im q ^^vor, dentro del
pulsar las luchas como otros acción ^
lo harían, por J ^ lo i7Quierda para desde
¿qué actitud se va ado^r imponer sus criterios
frente a la ̂ aegaUva del Go- ideológicos y pro-
'.lierno de reponer a ios wd p „
bajadores despedidos? No- ^™^^gundo lugar, el pro-
sotros creemos que I^quier- programático. Por va es

U-da f : eSlo h2ta hoy no he- es preparar
posición •• de a J concordar con para -
CGTP que se fije fecha p^a ^ vías revolucionarias...

acional. ,Hara es- nos dan

so

. se decidan a avanzartura es

Iz-

se
masas,

dando sus primeros pa
zos

despedidos y ahí... por su-
estaremos pre

tos...

—¿En qué perspectiv
puesto que

sos

zarse en

acumular fuerzastardar el avance
frente. Allí hay sectores

los

da

un paro n

Hugo Blanco en la
unidad y sear^ permanente
mente fiscalizados por las

Esta unidad viene
nosotros esperamos que
quierda Unida llame a mo
vilizarse para que la Cáma-

de diputados discuta y
■  ■' de los

ra

apruebe la reposición

ben estar educadas para que
deleguen su poder ni

ni al
mo-

a
no

sectores patronales
ejército

“NO INGRESAREMOS AIZQUIERDA UNIDA” sos y
también sus primeros fru-. Cuando ese

mentó Uegue, las masas de-
eUas lasben saber que son

E.C.R.-Luego de los
resultados que ha
obtenido Izquierda
Unida, ¿qué actitud
adoptar los-grupos

a de
ben ser enfocados todos es
tos temas?

—Creo que todo lo que
realizamos, incluyendo la
participación en los proce-

electorales, deben reali-
la perspectiva de

que

nos permitan conformar
en un futuro no lejmo, el
frente único revolucionario
e ir a la toma del poder. En
este sentido, los acuerdos
programáticos, tácticos y
orgánicos vm a trascender a

mismos procesos elec-;
torales... nuestra perspecti-

mucho más amplia^....
las condiciones

la toma del poder por

directamente deben to-que gentes...
—Según su opinión, ¿qp-e

futuro le espera a Izquierda
Unida? ,
-Creo que la presencia de

sectores burgueses va a re
de este

mar el poder en sus manos.
De ahí nuestra posición crí
tica a esta experiencia q.ue
recogiendo el anhelo positi
vo de la unidad de la iz
quierda»» es manchada con la

de sectores bur-
como el PSR...

presencia
gueses

van a
trotskistas?

Blanco: Nosotros mante
nemos nuestra posición
terior: estamos por la um-
dad de la izquierda. Pero lo

creemos es que sea

an-

que no
positivo confundir a la ma-

trabajadora uniéndonos
con los partidos de los ge
nerales o de los patrones
como el caso del PSR o el
FRENATRACA. ¿Por que

esto? Nosotros

sa

hacemos

—¿Eso quiere decir que
t 'des no van a ingresar a Iz
quierda Unida?
-No. El PRT no va a in

formar parte de Iz-
Esto no
en los lu-

us-

gresar a
quierda Unida,
quiere decir que

donde no estén pre-
c

creemos que no es un sim
ple aglutinamiento de votos
lo que nos debe interesar
sino, de modo principal, la
educación de las masas. En
el caso que llegue la insu
rrección —que tarde o tein-
prano llegará— las masas de

entes el PSR o el FRENA-
TRACA nosotros estemos
afuera. Nuestra abstención
tampoco quiere decir que
no apoyemos

lU realice; por ejemplo.
las acciones

que
to la lU? Yo soy pesimista...

9



V» ̂

• »
> • •

« « • I « « I

*  f ^ iI »# ♦ t .
I  i

i « « *

» • *

• » • t ;

En la senda del folklore

(
La mozamala>  .

LAS PEÑAS

Danza pródiga en
sensualidad y a veces
arrebatada hasta la
procacidad, se volvió en el
Perú colonial la funeraria
samacueca indígena. Al
desbordar su vertiente
rural-andina y enhebrarse en
la urdimbre urbano-
marginal, fue rebautizada
mozamala porque
inspirados negros
chinganeros la
desacralizaron y

difundieron en pareja con
mujeres catalogadas “de
baja repu tación ” y
apodadas “mozas malas".

librarse de la miseria, se hi-
víctima de la tuberculo

sis: “Tan alta la vi volar/ a
la garza palomera/ y des
pués la vi bajar/ más humil
de que la tierra./ Muy flaca
te veo/ qué amarilla estás!
mala tos te siento/ siempre
morirás/ ¡zamba a la bata
lla!/ que le da, que le da"
Otra

Zamba landosa” y “Zamba
lando” (con o sin acento) —
describía: “La zamba se
menea/ landosa/ en torno a
la batea/ landosa/ la zamba
se menea/ ay, pa’ que la
vean/ zamba mala tos/ zam
ba mala tos".
Por el periódico “El Co
mercio del Plata” se sabe

la “Zamba a la batalla”

zo

—también titulada
(<

que

Ultimamente nuestra oscura

ciudad de Lima ha
incrementado sus centros
musicales nocturnos y de
fin de semana con las peñas.
Producto galopante de estos
tiempos aparentemente
democráticos, propicios
para la cultura y deseables
para la estabilidad de los
negocios.
Peñas hay de todo tipo:

criollas, folklóricas y de las
“otras". Digo de las “otras”
porque es precisamente a
ellas que se refiere esta
nota. En estas peñas se da
un tipo de mezcla poco
común en Lima, un
mestizaje más global. Uno
puede ver música criolla,
música folklórica y canción •
latinoamericana, incluso
teatro y danzas andinas
cuando no poetas. Al
público desprevenido y de
cultura musical de tercera
mano a veces le meten gato
por liebre cuando le
presentan música tocada
hasta el cansancio por
grupos bolivianos como
música folklórica del Perú.
Pero este tipo de peñas, al
que llamaremos
simplemente peñas, ha
aumentado desde su
primera aparición.
Hace poco tiempo se han
inaugurado dos peñas más:
la peña de “Jaylli” en el

tiguo local de Malambito
y la peña “Koricancha”,
viniendo a demostrar una
vez más la eficacia y el éxito
comercial y artístico de un
centro cultural popular de
este tipo.
El público que asiste no es

precisamente el que va por
expresión musical

definida de las tantas
nacionales.como folklórica
sola o la criolla sola. Va
por la mezcla de todas y por
los alegres ritmos
latinoamericanos que le
permitan bailar como
buenamente les salga.
Además, el carácter _
progresista de estas penas,
identificadas con las luchas
del pueblo, propicia que se
reúna público de la misma
inquietud social.
Si los centros sociales y
musicales criollos de hace
varios años se originaron a
través de un barrio o los
centros de reunión de
música folklórica lo
hicieron por su vinculo de
origen, este tipo de peñas
se origina por el gran anhelo
de un sector juvenil y medio

busca consolidar

an

una

que se

% M
'■p-

Era ejecutada agitan
do un pañuelo en
cada mano, al com
pás de canciones

confitadas con jergas, do
bles sentidos y groserías.
Temas remachados con el
estribillo ¡zamba que le da,
que le da! Especie de fuete
coreado para azuzar despa
bilados contrapuntos de re
quiebros y meneos, durante
los cuales, negras, zambas y
cholas, ebrias de chicha o
cañazo, hacíanse amarrar un
pañuelo a la altura de los
muslos, para remedar a las

“de sociedad” quemozas

i

fue danzada en 1855 en un
teatro de Montevideo, Uru-

al finalizar la comedia
El héroe a la fuerza”. Tam

bién se sabe que por esta
época hasta el mariscal Ra
món Castilla hizo gala de
sus cualidades coreográficas,
bailando una mozamala de
rompe y raja en la (.Quinta
Presa. Tres años después en
el teatro principal de Lima
reapareció la mozamala con
aires propios de Malambo.
Y, en 1861 la troupé Meir-
tinelli-Ravel reponía la co
media de Segura, armándose
tal alboroto que, poco des
pués, comenzó a cantarse en
las jaranas: “¿ Quieres entrar
de balde/ chuto huanaco?/
¡rompe tus veinte chullos!
y entras al teatro!/ que aquí
hay con los limeños/ mu
chos huanchacos '

Después de tomar un carác
ter cívico-patriótico, duran
te la Guerra con Chile, la
mozamala entró en deca
dencia, extinguiéndose en
las jaranas a fines del siglo
pasado.

Un resabio de este hecho
folklórico se trasluce en una
canción afroperuana recien
temente restaurada y gra
bada en disco. Sus versos
recuerdan a la “Zamba a la
batalla”: “La zamba/ se me
nea/ por la batea/ landó/
zamba malató/ landó/ zam
ba malató" En ellos pode-

apreciar los apócopes
landó (de “landosa: cabelle-

enredada, lanuda, moto-
sa) y malató
tos”). Vocablos que algunos
africanistas insulsamente
creen proceden de algún dia
lecto del Africa negra. (Juan
Castro Nué).

»?

mos

ra
(de “mala

La mozamala, una danza que fue extinguiéndose en las jaranas al
final del siglo pasado. Así la vio Pancho Fierro en 1840.

ocasión de “detenerse a
unos naturales que

vo

mirar a

bailaban la mozamala o la
samacueca"* bailes que, di-

se parecen mucho, aun
que el primero es más lubri

que el segundo”. Recuer
da haber oído cantar: “An
da dile tí tu madre/ que te
empapele/el galán que te qui
so/ ya no te quiere/ah, ah".

íice,

co

solían abultar la enagua y
ensanchar sus caderas bajo
la saya. _

Lina de las antiguas refe
rencias sobre este subgénero
de samacueca, la da Ricardo
Palma. En su tradición “La
victoria de las camaroneras
señala que en 1716 el Pro
curador General de los Na
turales, echando cintura eje
cutó una. mozamala en
Amancaes, durante un ca-
chazpari organizado por las
indias que vendían camaro-

enla calle Pescadería,
junto al palacio real.

Hasta principios del siglo
XIX sólo las clases explota
das danzaban la samacueca ^
y la mozamala, ya sea en los
galpones de las haciendas.
Chinganas, coliseos, garitos,
callejones y en la pampa,
con ocasión de velorios y
entierros, para la fiesta de
San Juan y el día de la Cruz,
en verbenas ante nacimien
tos pascuales y altáres de La
Purísima, así como también
durante las manifestaciones
populares en
Ejército Emancipador.

Francisco Magrin en Un
viaje por Perú, China y Ja
pón cuenta que en 1821 du
rante las fiestas celebradas

Lima con motivo de la
jura de la independencia, tu-

nes

homenaje al

en

metropolizacion

Por estos días la burguesía
criolla comenzó a relegar el

celebrar su condi-minue y a
ción de nueva clase domi
nante, degustando' la sama-

Danza marginal que
én los salones se fue hacien
do servil a los gustos corte-

resultando

cueca.

sano-europeos,

sé/ que me comienzas a
amar/ si tu sonrisa es, rrii
chola/ candela de muladar"

Dos años después nuestra
danza era consagrada en las
tablas al estrenar Manuel
Ascencio Segura su comedia
La mozamala, en la que Lu
cía pide toquen “Zamba a
la batalla”: “Ja, ja, ja, ja/
cuando está el amor en
bomba/ no hay penas/ que
le daba zamba/ ¡zamba que
le da!/ y que le daba zamba/
¡zamba que le da!/ zam
ba de los diablos/ hija de
una puta/ y nadie conoce
la olla/ como la propia
cuchara".

Este tema tuvo varias ver
siones. Una, relacionada con
cierta zamba que, buscando

ello llamada “samacue-por
ca decente”, “samacueca de
salón” y “samacueca lime-

. A} mismo tiempo, la
mozamala indoafricana era
motejada de
borrascosa”. Pese a esta ti-
pologización, en 1840 la
mozamala —también llama-

y “alza

na

((samacueca

iída sanguaraña

que te han visto”— tuvo exi-
^  - - ' • , Unatoso debut escemco.
moza apellidada Aguilar la
danzó con habilidad en un
teatro limeño. Por aquellos
días la flor y nata arraba
lera tenía en boga la can-

Tú crees que yo noción:

como grupo y como
identidad. De ahí sw
diversidad y sus múltiples
rasgos culturales,
definidamente populares.
(Juan Luis Dammert)

*Del quechua “samaqueca”.
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Las garras del poder
y del terror 'ión

.troGARRI lASPAROV Y EL
CAMPEONATO MUNDIAL que

dónde agarrarse. .
Si el terror corresponde

directamente «1 mundo de
sarrollado, el subdesarrolla
do ha explotado el llamado

cine de denuncia”, en vir
tud de sus apremiantes ne
cesidades de romper el blo
queo informativo y cultural
de los^países ricos con res
pecto a sus realidades y lu
chas. Género intermitente y
difícil, no siempre correcto,
encuentra en sus urgenciar y
escaseces la disculpa a sus
carencias, pese a que algu
nos de sus títulos más nota

bles merecen, por derecho ci
nematográfico, integrar las
cinematecas que sean dignas
de ese nombre. Estos días se
proyecta en Lima una curio
sa película que tiene la par
ticularidad de reunir, no di
gamos que de manera feliz,
los dos géneros menciona
dos anteriormente. No es
casualidad que se trate de
una película de Italia, país
que ha dado algunas de las
más brillantes películas de
denuncia política y social, y
también montaiias de celu
loide dedicadas al sexo y el
terror en sus vertientes más
truculentas y efectistas; país
donde se juntan las contra
dicciones del industrialismo
y del subdesarrollo, el civis
mo y el terrorismo, el fas
cismo y una izquierda orga
nizada; en fin, el Papa y Or-
nella Mutti.

Las garras del poder es una
película sobre la CIA, su pó-
der y sus crímenes; una
película de denuncia extre
ma y documentada, sin em
bargo superficial, y aterra
más que concientiza, apela
más al horror que a la luci
dez y el análisis. Meter en
un largometraje que combi-

documental y ficción
historial.

na

sórdidoeste

)mo

i de
Se proyectan en Lima dos
películas de terror. Martes
13 y La niebla, mantenien
do la vigencia en las panta
llas del miedo con distin
tos orígenes y un mismo ob
jetivo, y, naturalmente,
muy distintos niveles de ca
lidad.

Esta vigencia no es casual;
se ha señalado hasta el

cansancio la corresponden
cia entre el cine de este gé
nero y épocas de tensión so
cial y política; el mundo
supersofisticado de hoy,
despojado en sus áreas in
dustrializadas de valores épi
cos que parecen reservados
a las zonas menos privilegia
das de la tierra (embarcadas
en luchas de liberación de
distinto grado e intensidad,
pero compartiendo en lo
esencial valores y aspiracio
nes similares), sufre de to
das maneras una inseguridad
directamente relacionada
con la capacidad mortífera
de las armas actuales y la
virtual incapacidad del ciu
dadano medio de ejercer un
control sobre ellas, por un

ya

lado, y con la conciencia,
aún difusa, de que impor
tantes cambios a nivel mun
dial amenazan su stntus, que
para muchos es directamen
te amenazar su superviven-

Desde la aparición de
Robert Fischer hada
1956-57 no ha surgido en el
plano mundial un jugador
de tanta calidad como el
sovictico Garri Kaspatov
que desde hace tres afhs
viene asombrando a loi
entendidos en todo el
mundo. Hatural de Bakú,
capital de Azerbaidzhán,
con sus 17 aros, Kasparov
ha ganado dosveces el
campeonato juienil de la
URSS y acaba de obtener
el campeonato mundial
juvenil. No es aventurado
decir que si sigue mejorando
su rico estilo fantas\oso que
le permite lanzar
destellantes combinaciones
en situaciones a primera
vista sencillas, dentro de dos
o tres años será uno de los
más fuertes pretendientes al
cetro de Karpov. Kasparov,
más temprano que tarde,
será campeón mundial.

GMI Kasparov (URSS) -
GMl Matanovic

de

eng
ita-
5n-cia.
aa-Simplificando más de lo

conveniente, este ciudadano
medio siente que su destino
y el de mülones dependen
de imponderables, de com
plejas organizaciones y des
conocidos cerebros que es
capan al sentido común, ese
sentido común que es el eje
de su supervivencia. Este
hombre empequeñecido en
su capacidad fundamental,
esto es, tener el pleno con
trol de su destino, es el que
sufre de manera indirecta el
impacto del terror parali
zante; el cine, con su terror
ficticio y siempre al final
resuelto, sirve de válvula de
escape .y de expresión al
real; de ahí la vitalidad de
un género, nunca muerto es
cierto, pero que cobra nue
vos bríos en épocas particu
lares, y que en la década pa
sada demostró que tenía de

or.
irá
de
le

á

is

s

1,

1-

(Yugoslavia)
Defensa India de la Dama.
Olimpiada de Malta 1980

1) P4D, C3AR 2) P4AD,
P3R 3) C3AR, P3CD 4)
P3CR, A2C 5) A2C, A2R
6)0-0, 0-0 7)P5D, PxP
8) C4T, P3A 9) PxP, CxP
10) C5A, C2A 11)C3A,
P4D 12)P4R, A3A 13) PxP
PxP 14)A4A, C1-3T15)
TIR, D2D 16)A3T!, RIT
17) C4R, AxP18)C5C,
D3A 19)C7R, D3A 20)
CxPT, D5D 21) D5T, P3CR
22) D4T, AxT 23) C6Aj.

Las garras de! poder, una pelí
cula sobre la CIA, un filme de
denuncia demasiado superficial.

era mala
reducir los conflictos que se
enumeran a las intrigas y
torturas de la todopodero
sa Central es no sólo mirar
la historia con prismáticos
de un solo ojo, sino reducir
la lucha de pueblos y nacio
nes a las vivezas de los es
pías. No se trata de menos
preciar el rol de éstos, pero
un ingrediente, por impor
tante que sea, no basta pa
ra hacer un flan, y un espec
tador poco avisado puede
confundirse perfectamente
con los datos proporciona
dos por esta película.

idea, perono

Festival de cine francés
de dos horas vividas y pla
centeras, que apelan más a
la emoción que al intelec
to. En la misma línea se
inscribe Un pueblo tran
quilo de Etienne Perier, que
combina crónica de costum
bres con el policial y la crí
tica social de manera inte
ligente y mesurada.

FA dinero ajeno, de Chris-
tian de Chalonge, es un aus
tero relato en tomo a ma
quinaciones financieras, con
un reparto de primera línea,
y fue un .broche digno de
un festival, si no brillante,
sólido, con temas y trata
mientos de inféVés,' que de
berían llegar a los circuitos
comerciales (y que no su
ceda lo que con A rienda
suelta, que no merecería,
suponemos, ser proyectada
con los rollos alterados en
su orden.

ret (sü película La comu
nión solemne fue proyecta
da este año en la Alianza y
dejó entrever un poderoso
aliento creador), que provo
có huidas en masa del audi
torio. Leo atentamente algu
nas críticas francesas a esta
película, y sorprende la
unanimidad de los elogios
que recibió, pero aún más
sorprend? comprobar que
compartiendo algunos y aun
muchos puntos de vista allí
expuestos, Fernand también
resulte un filme inútilmen
te sorprendente y exaspe
rante.

En sus antípodas. La hue
lla de los gigantes de Ro
bert Enrico, el realizador de
El viejo fusil, una película

como las de antes de la
guerra”, realizada en un
campamento de constructo
res de carreteras que rescata
y resalta los valores de la
amistad, el trabajo, la soli
daridad de clase (sin tram
pear en un universo mani-
queo aparece, por ejemplo,
el racismo de algunos tra
bajadores franceses) en más

((

(1-0)Culminó exitosamente el
Festival de cine francés, que
se venía desarrollando en el
Colegio Champagnat; el ni
vel parejo de asistencia con
dos funciones diarias de
mostró el interés del públi
co por ponerse al día con
una cinematografía que sólo
esporádicamente aparece en
las carteleras. Se puede
decir que con excepción de
Pero dónde está lo cierto,
de Van Efenterre, la mues
tra no alcanzó alturas ma-

ni demostró novedo-yores

GMI Kasparov (URSS)
GMl Csom (Hungría)
Nimzoindia. Bakú 1980

1) P4D, C3AR 2) P4AD,
P3R 3)P3R, P4A 5) C2R,
PxP 6) PxP, 0-0 7)P3TD,
A2R 8) P5D, PxP 9) PxP,
TIR 10)P3CR, A4A 11)
A2C, P3D 12) P3T!, A4A
13) 0-0-, C1-2D 14) P4CR!,
A5R 15)C3C, AxA 16)
RxA, CIA 17) P5C, C3-2D
18)P4TR,C4R 19)P5T,

La conclusión para Las p3A'20) CD-4R. PxP 21)
garras del poder bien podría 22) P6T, C2A
ser la frase que servía de es- 23) PxP, C2D 24) C6Aj.,
tribillo propagandístico a CxC 25) AxC, D4C 26)
La niebla: “cierren, sus ca- TIT, A3C 27) D3A,C4R
sas porque ya viene... la 28) C5A, C2A 29) TxP
CIA”. Las escenas de tortu- (1-0) (M.M.)
ra, en una secuencia espe
cialmente sádica, un Che
Guevara más parecido a
Cantinflas que al Che Gue-

Ricardo Cucciolavara, un

%

4

sos caminos de exploración,
pero sí enseñó un nivel cui
dadoso, un sólido cuerpo de
realizadores y actores y un
interés constante. La mayo
ría de las películas exhibi
das resultan superiores a las
que llenan la cartelera lime
ña, a veces con desmesura
do éxito de público y aun
de crítica, lo que sólo es
explicable por el acostum-
bramiento al cine de un mis-

impecable como siempre so
brando en una película des
mesurada. Si las intenciones
de Giusseppe Ferrara fueron
combativas, los resultados
son, en verdad, desarman
tes. (Rüsalba Oxandabarat).

mo origen.
En este marco de predomi

nante sentido común, se
zafó Femand, de René Fe-

O
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ESTUDIOS Y
^ROMOGIOISÍ.^

DEL DESARROLLOÁ íMañana es demasiado tarde!
Adquiera hoy su ejemplarANUNCIA SUS NUEVAS

PUBLICACIONES;
(■

Cada día leemos todos ios
periódicos y revistas, que
aparecen en el país. Cada
semana, le ofrecemos una
síntesis de esa lectura. En
térese de los hechos políti
cos y económicos más im
portantes y de cómo los
comentan los órganos de
opinión.

EDí iONES PUEBLOS
UNIDOS

D!( CIONARIO

FILOSOFICO

-LA AGONIA DE
MARIATEGUI
La polémica con la
Koniintern

Alberto Flores Galindo

Dé ¡y#. Rosental

Nueva adición totalm- nte
actua^zada y ampliada.En
venía en las principales
librarías del país.

Ventas al por mayor Cos
mos S.A.

Suscríbase y reciba cada 7
días por correo su Resu
men Semanal.

¿QUIEN GANO?
Elecciones 1931-80

Rafael Roncagliolo
i.C

- PERU 1979
Cronología Política

Henry Pease García
Alfredo Filomeno

m
Solicite informes a;

í I HIDOS A: ‘Avda. Tacna 219

Telf. 27-07-77

Centro de Estudios
y Promoción del Desirrollo
FONDO EDITORIAL
General Gsrzón 1134
Jesús Mirti

. Telófono: 24-3S88

líESCO
Centro de Estudios y
Promoción del Desarrollo
Av. Salaverry, 194S -Lince
lel^fonó; 2AvÍ5SH; ‘ ^

Instituto de Estudios Peruanos

rojo IBP j

r.

f
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LA
RACIONALIDAD
DELA
ORGANIZACION
ANDINA

descuento

-ADEMAS-
Disco y Cassett
Conmemorativos.

Jürgen GolteTV
LIBROS

TODAS LAS SANGRES
JOSE MARIA ARGUEDAS

15 o/ó
MENOS

Av. Nicolás de Piérda 1187
Telé!. 273666

Abierto hasta las 11 de la noche

PRONTO PRONTO

FESTIVAL INFANTIL Pedidos;
Horacio Urteaga 694
(Campo de Marte) Lima 11
Telfs. 323070 - 244856el/

Qibállo
rojo


